La pelota está en el tejado de los profesores

“La pelota está en el tejado de los profesores” Esta es la asombrosa afirmación con que D. Josep Vicent Felip, Director General de Ordenación e innovación Educativa obsequió a la representación de las Asociaciones de Francés de la Comunidad Valenciana. Estas Asociaciones pretendían comunicar sus inquietudes relativas a la amenaza  de reagrupación del alumnado de francés primer idioma en unos cuantos centros, así como la preocupación por la precariedad del estatus del segundo idioma. Y se dirigían a quien creían responsable de la organización de esos estudios en la Conselleria d’Educació. Porque resultó que no, que la Dirección General de Ordenación no parece tener nada que decir al respecto. Al menos, nada significativo: el Sr. Director General “alucinaba”, no comprendía “el porqué de aquella entrevista”; estaba convencido de que nos “habíamos equivocado de interlocutor”, irritado, además, dado que todo aquello “no tenía nada que ver con él”. Cuando las representantes de las Asociaciones le planteaban la necesidad de estudiar el modo de que el 100 % del alumnado tenga acceso a una segunda lengua extranjera, el máximo representante de Conselleria en la ordenación del sistema nos “lanzó la pelota”: desafía a los profesores, o sea, a los “interesados” a desarrollar la propuesta, sin tocar las disposiciones del Ministerio de Educación y Ciencia, ni el número global de horas, ni los contenidos, ni... O sea, que el aprendizaje del segundo idioma extranjero no parece ser problema de la Administración Educativa, sino de los profesores.

 Cuando las Asociaciones plantean cómo llevar de verdad a la práctica las afirmaciones de la Sra Ministra o del Sr. Conseller, en el sentido de potenciar el aprendizaje de las Lenguas Extranjeras, en plural, la Dirección General de Ordenación no aporta el más mínimo interés en establecer el cómo y el cuándo. El Sr. Director General de Ordenación se escuda, no sólo en las restricciones de Madrid, sino, paradójicamente, en la necesidad de “optimizar los recursos”, para no mejorar las condiciones de oferta de una materia que cuenta con una excelente plantilla de profesores que se podría, precisamente, “optimizar”. Con el mismo propósito alude a una supuesta falta de “demanda social”. ¿Es posible que el responsable de la Dirección General de Personal ignore las demandas de la Unión Europea, los clamores sobre la pobre formación en idiomas de los universitarios españoles, los lamentos de los círculos de Empresarios, las expectativas de las Asociaciones de Madres y Padres de alumnos? Pues sí, Conselleria es sorda a todo eso, porque una vez más, las palabras van en una dirección y los hechos van en otra, y porque una cosa es el talante del Conseller, Sr. Tarancón, y otra la voluntad efectiva y la disponibilidad para ofrecer una formación moderna, completa y de calidad a los jóvenes valencianos que, de esta manera, nunca podrán igualarse con el resto de los jóvenes europeos. 
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